
NOVENA A NUESTRA
SEÑORA DEL

SAGRADO CORAZÓN
DIA QUINTO

EL AMOR Y LA MISERICORDIA DEL
SAGRADO CORAZÓN PARA
DERRAMAR SOBRE LOS HOMBRES

ACORDAOS
A NUESTRA SEÑORA

DEL SAGRADO
CORAZÓN

Acordaos, ¡oh Nuestra Señora del
Sagrado Corazón!, del inefable

poder que vuestro Hijo divino os
ha dado sobre su Corazón

adorable.

Llenos de confianza en vuestros
merecimientos, acudimos a

implorar vuestra protección. ¡Oh
celeste Tesorera del Corazón de
Jesús, de ese Corazón que es el

manantial inagotable de todas las
gracias, y el que podéis abrir a
vuestro gusto para derramar
sobre los hombres todos los

tesoros de amor y de misericordia,
de luz y de salvación que encierra!

Concedednos, os lo suplicamos,
los favores que solicitamos.

No, no podemos recibir de Vos
desaire alguno, y puesto que sois

nuestra Madre, ¡oh Nuestra
Señora del Sagrado Corazón!,

acoged favorablemente nuestros
ruegos y dignaos atenderlos.

Amén

¡Nuestra Señora del
Sagrado Corazón, rogad

por nosotros!



ORACIÓN INICIAL

Dios omnipotente, ante cuya soberana presencia dedicamos a María esta Novena bajo el excelso título
de Nuestra Señora del Sagrado Corazón, derramad sobre nuestras almas vuestras más abundantes
misericordias y abrasadlas en el fuego santo de la caridad, para que nuestra devoción a la Purísima
Madre del Verbo hecho carne, al paso que redunde en obsequio de Aquella que es Todopoderosa en
sus súplicas al Corazón de Jesús, nos alcance su maternal protección, y sea poderoso auxilio que nos
conserve en el camino del bien en esta vida, fuerte escudo que nos defienda contra los ataques de los
enemigos de nuestra salvación y segura esperanza de la gloria que nos está prometida. Amén

CONSIDERACIÓN

Amaros, ¡oh Dios mío!, y ser amado de Vos, tal es en verdad la única cosa necesaria: amaros, ¡oh Dios mío!,
es daros con alegría, enteramente y para siempre, todo lo que somos y cuanto poseemos, nuestro cuerpo,
nuestra alma, nuestra voluntad, nuestro porvenir. Ser amado de Vos, es ser prevenido por vuestras gracias;
ser enriquecido con vuestros beneficios; ser llamado a vuestra eterna herencia; ser consumido en la unión
con Vos, y ser transformado en Vos para no formar más que un solo corazón.

Superando todos los obstáculos, traspasando todos sus límites, sustrayéndose a toda medida, esos dos
amores más fuertes que la muerte han llenado al mundo de los más estupendos prodigios. El amor que nos
tenéis ha inventado el pesebre, la cruz, el altar. El amor que nos inspiráis ha inventado la virginidad, el
apostolado, el martirio.

Los dos han llegado ya hasta los últimos sacrificios; ambos prosiguen no obstante su generosa lucha,
siendo la admiración de los ángeles y de los hombres. Como nueva prueba de vuestra infinita caridad, ¡oh
Jesús!, nos mostráis ahora mejor que nunca vuestro Corazón con todos los tesoros de amor que encierra,
pero queréis transmitirlos por las manos de María.

Vos sois, pues, ¡oh Nuestra Señora del Sagrado Corazón!, la que nos comunicaréis este brillante testimonio
de las bondades divinas. En vuestras manos iremos también nosotros a depositar nuestro corazón para
que lo ofrezcáis de parte nuestra a vuestro divino Hijo. Más, para que alcance la gracia de amar a Dios un
pecador como yo, necesita, sobre todo, los tesoros de la Divina Misericordia.

Tengo grandes deudas que pagar, mis faltas son muchas, me hallo desfallecido en el camino de la vida,
desnudo de méritos, debilitado por el mal, soy con frecuencia víctima del demonio. Ante todo, ¡oh Madre
mía!, alcanzadme la clemencia del Corazón de Jesús y derramad sobre las llagas de mi alma el bálsamo que
Él os ofrezca. Me ha perdonado ya tantas veces, que siento temor y vergüenza al tener que pedirle un
nuevo perdón. Vos disponéis de ese Corazón, en el que se encierran los tesoros de la misericordia; espero,
por vuestra intercesión, alcanzar para mí y para los pecadores, por quienes me intereso, la gracia de una
sincera y duradera conversión.

Aquí se hace la petición
No olvidemos que este mes lo hemos dedicado a las monjas de la Visitación, pidamos para ellas la

renovación en el espíritu y la fidelidad a su santa vocación.
Terminamos con la oración del Acordaos

Y la invocación repetida tres veces con mucho fervor:
¡Nuestra Señora del Sagrado Corazón, rogad por nosotros!


